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Resumen: La figura y personalidad de Lorenzo Vázquez de Segovia, autor de una de las mayo­
res empresas artísticas de la Edad Moderna e introductor del Renacimiento en Castilla, aún se 
encuentra muy desdibujada. El presente estudio indaga en su relación contractual con la Casa 
Ducal de Medinaceli y, concretamente, analiza a la luz de nuevas fuentes documentales, su inter­
vención en el palacio de los duques de Medinaceli en Cogolludo.
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naceli, palacio de los duques de Medinaceli y Cogolludo.

Abstract: Lorenzo Vázquez de Segovia's figure and personality have not been addressed in 
depth, even though he was the author of one of the most significant artistic enterprises in the 
Modern Age, as well as the inductor of the Renaissance in Castile. This study focuses upon his 
contractual relationship with the Ducal House of Medinaceli; in particular, its analyzes his par- 
ticipation in the creation of the palace of the dukes of Medinaceli in Cogolludo, based on new 
documentation.
Key words: Lorenzo Vázquez de Segovia, Renaissance in Castile, Ducal House of Medinaceli, 
palace of the dukes of Medinaceli, and Cogolludo.

1. Introducción

Del palacio levantado en la villa marquesal de Cogolludo1 por deseo expreso del 
I duque de Medinaceli, don Luis de la Cerda y de la Vega (1442-1501),— “el más rico alo­

jamiento que hay en España”2, como lo definió en 1501 Antonio de Lalaing, chambelán del 
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archiduque Felipe “elHermoso"—, no conocíamos hasta el momento documentación que 
hiciera referencia directa a su construcción. Esta circunstancia ha generado un debate 
historiográfico, iniciado en 1925 por don Manuel Gómez Moreno3, en torno a la fecha 
de su edificación y a su maestro de obras, Lorenzo Vázquez de Segovia4, arquitecto vin­
culado estrechamente a la familia Mendoza. De ello han resultado interesantes hipóte­
sis5 si tenemos en cuenta que se trata de uno de los primeros edificios en los que se 
introducen las formas “al romano" en la arquitectura castellana del quinientos, elemen­
tos que conviven a su vez con las renovadas fórmulas del último gótico, que se genera­
lizan en época de los Reyes Católicos, gracias a la asimilación de las influencias del tar- 
dogótico europeo.

En el archivo de la Fundación Casa Ducal de Medinaceli hemos localizado el pri­
mer documento conocido que hace referencia expresa a su proceso constructivo. Se 
trata de una obligación protocolizada, el 10 de junio de 1499, ante Esteban de Aleas, 
escribano de Cogolludo, en la que Martín Marroquín, vecino de la villa de Medinaceli, 
se compromete a traer cierta madera para las obras del palacio. Los distintos cortes de 
madera, empleados para construir presumibles forjados de cubierta de madera decora­
dos del palacio, así como puertas y ventanas, fueron abonados por Pedro de Cañizares, 
mayordomo del I duque de Medinaceli, e igualados por el maestro de obras Lorenzo 
Vázquez, quien aparece como “veedor de las obras de su señoría"6, es decir, de don Luis de 
la Cerda, (vid. Ilustración 1)

Así las cosas, este documento permite revisar las hipótesis planteadas sobre la 
cronología del palacio y ofrecer nuevos datos en torno a su autor y obra construida.

Ilustración 1. Fragmento del documento donde se menciona al maestro Lsorensp Vá%gue% como veedor de las obras 
de de don Luis de la Cerda, 1 duque de Medinaceli. A.D.M. Miscelánea de papeles sin clasificar.

2. Hipótesis sobre la fecha de su construcción

Como se ha señalado, el debate historiográfico lo inicia Gómez Moreno al pro­
poner que el I duque de Medinaceli construyó el palacio para destinarlo a residencia de 
su hija, doña Leonor de la Cerda, casada en 1493 con el Marqués de Cenete, y lo hizo 
entre 1492 y 1495 '. Según el autor, el palacio hubo de ser inmediato al colegio de Santa 
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Cruz de Valladolid en el que Lorenzo Vázquez introducía elementos renacentistas por 
orden del Cardenal Mendoza "representando ambos las primicias arquitectónicas de nuestro 
Renacimiento’^. Hipótesis que fue dada por buena por Chueca Goitia que la tildó de 
construcción insólita y lo definió "como un gran intruso en la historia de nuestra arquitectura. 
Ni le anteceden heraldos que lo anuncien ni le siguen escoltan que lo continúen’. Autores como 
Fernando Checa, Víctor Nieto y Alfredo Morales, también mantuvieron como válida la 
hipótesis de Gómez Moreno10.

Por su parte, Margarita Fernández11 adelanta la construcción del palacio delimi­
tando su fecha de ejecución entre 1488 y 1490, la primera en relación con la data en la 
que regresa el conde de Tendilla con su Embajada de Italia, con el que pudo viajar 
Lorenzo Vázquez y aprender las formas italianizantes12, y la segunda, fijada en función 
de cuestiones de estilo en relación con otros edificios contemporáneos patrocinados 
por la familia Mendoza13.

Más recientemente, Pérez Arribas y Pérez Fernández14 acotan su construcción 
entre 1489 y 1492, la primera, para los inicios de la obra, siguiendo la hipótesis del viaje 
de Lorenzo Vázquez con Tendilla que regresa en 148815 y de una considerable liquidez 
que adquiere su promotor por el arriendo de sus rentas16 y que pudo emplear en las 
obras, y la segunda, para la finahzación del mismo, atendiendo a que a partir de esa 
fecha, y hasta su muerte en 1501, el I duque de Medinaceli expide todos sus documen­
tos en Cogolludo, por lo que deducen que debía residir ya en el nuevo palacio.

En cualquier caso, estamos ante fechas muy próximas entre sí que la tradición 
historiográfica ha fijado atendiendo a cuestiones de estilo, a circunstancias personales 
de su promotor y a documentos indirectos que mencionan o no el palacio, pero nunca 
a datos concretos de su fábrica.

3. Lorenzo Vázquez de Segovia: una larga relación con la casa ducal 
de Medinaceli (1499-1507)

A juzgar por el documento que aportamos, desde, al menos, junio de 1499, 
Lorenzo Vázquez figuraba como veedor de las obras del I duque de Medinaceli. Por el 
funcionamiento de la cantería de la época, el veedor solía ser un maestro de acreditado 
prestigio que supervisaba los trabajos de una determinada obra. Sin duda alguna Loren­
zo Vázquez trazó el palacio de Cogolludo, dejó las obras al servicio de otros maestros 
y supervisó la marcha de dichos trabajos, es decir, actuó como un moderno contratista 
de obra. Esta coyuntura sólo podría justificar que el maestro estuviese trabajando al 
mismo tiempo para el II conde de Tendilla, en las obras reales de la Alhambra, y para 
el I duque de Medinaceli, en su residencia de Cogolludo.

¿Desde cuándo estuvo vinculado el maestro con la Casa de Medinaceli? Supone­
mos que desde la misma década de 1490, fecha en la que debió dar la traza del palacio, 
continuando en adelante su relación contractual en calidad de veedor del I duque, en las 
obras de remodelación urbana de Cogolludo, y posterior II duque de Medinaceli, don 
Juan de la Cerda. Ello lo prueba el hecho de que en 1502, junto a Pedro de Piedrahíta, 
tasaba las obras que García de Liébana y Juan López habían realizado en el castillo de
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Cihuela17. Asimismo, en 1503, junto también a Pedro de Piedrahíta, medía y tasaba la obra 
de la muralla y castillo de Cogolludo realizada por Juan de Hoyos y García de Liébana18. 
Por último, entre 1503 y 1507, junto a Juan de Segovia, tasaba la obra de talla y pintura 
del retablo de la iglesia mayor de Santa María de Medinaceli, cuya traza salió de su mano19.

4. Las obras en el palacio en 1499

El año de 1499 fue de bastante ajetreo para el maestro Lorenzo Vázquez quien 
se documenta en obras de Andalucía y Castilla. Efectivamente, compaginaba trabajos 
para el II conde de Tendilla y para el I duque de Medinaceli. No era raro que un maes­
tro viajara y, en el caso de Vázquez de Segovia, como ya hemos señalado, éste funcio­
naba como un contratista de obra que visitaba cada fábrica varias veces al año dejando 
al frente de cada una de ellas a miembros de su taller.

Desde diciembre de 1498 a febrero de 1499 sabemos que el maestro estuvo 65 
días20 ocupado en las obras que el II conde de Tendilla, como alcaide del Palacio Real 
y Fortaleza de la Alhambra, supervisaba para remozar los aposentos reales del palacio 
nazarí de Granada, en las que estuvo “dando orden en ciertas muestras y lavares que se a^eny 
an de a^er en ellas”21. Al parecer Vázquez de Segovia pudo dar ciertas trazas con el obje­
to de proyectar una decoración renacentista, entre la que se presumen obras de carpin­
tería de lo blanco, pues en julio de 1499 las cuentas recogen el pago de 15.487 marave­
díes a los entalladores “por los florones que hicieron de talla para las dichas Casas Reales”22, 
montando 60 maravedíes cada florón. Por esa fecha el maestro debió regresar a Gua- 
dalajara, pues ya en el propio pago de 28 de febrero se le menciona como vecino de 
dicha ciudad, pero como consecuencia de su visita el gusto “alromano” se dejó sentir en 
los nuevos aposentos para los Reyes Católicos.

Por entonces, Lorenzo Vázquez, que ya había demostrado tanto su capacidad de 
tracista como de entallador,-basada en el dominio del dibujo que le otorgaba una forma­
ción integral apta para el trabajo de la madera como de la talla de la piedra-, iba a hacer 
frente a las últimas obras del palacio de Cogolludo, esta vez destinadas a realizar cubier­
tas, puertas y ventanas. La traza de estos trabajos debe ser atribuida al maestro y su eje­
cución a miembros de su taller, pues Lorenzo Vázquez actuaba como veedor de las obras.

Corría el verano de 1499. El 10 de junio el mercader de madera Martín Marro- 
quín, vecino de Medinaceli, se comprometía con el mayordomo del duque, Pedro de 
Cañizares, a traer los cortes de madera necesarios para las obras del palacio. La iguala 
de la dicha madera la realizó Lorenzo Vázquez que hubo de supervisar, no sólo la cali­
dad de la misma23, sino que la caracterización geométrica de las escuadrías de los cor­
tes tuviera el marco correcto para ser empleadas en las distintas labores. No sabemos 
el motivo por el cual el maestro no firmó la referida obligación, al parecer “porque lo 
quiso después el dicho Martyn Marroquin”24.

Este documento tiene por fortuna conocer que, a fecha de 1499, aún continua­
ban las obras en el palacio, un edificio de cierta envergadura, luego debemos mostrar­
nos prudentes con respecto a establecer una fecha límite del fin de las obras. En cual­
quier caso, hacia 1496, el palacio debía estar terminado en lo esencial pues, desde esa 
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fecha y hasta 1498, las cuentas de cámara del duque registran el pago de 998.816 mara­
vedíes por importantes piezas compradas a los plateros Francisco de Córdoba, vecino 
de Valladolid, y Antón Rodríguez, vecino de Guadalajara25. Por la calidad y tipo de pie­
zas, objetos de plata y cuero de labor mudéjar, hemos de suponer que constituían el 
ajuar de la flamante residencia de don Luis de la Cerda.

Sea como fuere, el documento deja claro que en 1499 continuaban las obras en 
el palacio, bajo el mecenazgo de Aon Luis de la Cerda y la dirección del maestro Loren­
zo Vázquez de Segovia. No obstante, no se puede precisar qué parte del palacio estaba 
en obras, pero si relacionarlo con labores de cubiertas, presumiblemente esos techos 
entablados, pintados y dorados que se mencionan en las descripciones dieciochescas del 
palacio y con la ejecución de puertas y ventanas.

Los cortes de madera: vigas, cuartones o alfarjías, tablas, chillas, de distintas escua­
drías, deben ser relacionadas con forjados de madera sencillos, cubiertos a partir de vigas 
paralelas, o cuajados con tablas de madera, dando lugar a los alfarjes de cinta y saetino, 
erróneamente llamado artesonados. Éstos últimos se resuelven mediante el uso de cuar­
tones que sostienen tablas disponiéndolas perpendiculares a los cuartones. Las juntas de 
las tablas y la parte superior de los cuartones se resuelven con ciertos listones, que en los 
cuartones se llaman saetinos y en las tablas (al tapar las juntas) se denominan cintas.

Del mismo modo, el empleo de 2.000 tablas para peinazos, es decir para formar 
cuarterones, pequeños postigos en puertas y ventanas, 100 tablas específicas para puertas, 
y 3.000 puntas, todos ellos cortes que nos hablan de labores de carpintería de cierta enver­
gadura relativas a la realización de puertas y ventanas de las diversas estancias del palacio.

5 .Conclusión

Podemos pues concluir diciendo que el primer documento conocido, relativo a 
compra de madera para obras en el palacio de Cogolludo, certifica que, a fecha de 1499, 
continuaban las labores en el palacio bajo la supervisión de Lorenzo Vázquez de Sego­
via. Esto permite seguir manteniendo la hipótesis de don Manuel Gómez Moreno, al 
menos, respecto a la fecha de finalización de las obras en lo esencial, fijada en 1495. 
Ello, además, se refuerza por la compra del ajuar que el duque realiza entre 1496 y 1498 
para dotar el palacio. En cualquier caso, las obras continuaron hasta el filo de 1500 y, 
sospechamos, que en época del sucesor del promotor de la obra, don Juan de la Cerda, 
II duque de Medinaceli, debió quedar concluido el palacio.

6. Apéndice Documental

Documento 1
Cogolludo, 1499, junio, 10

Esieban de Aleas, escribano público de la villa de Cogolludo, da testimonio de la obliga­
ción de Martín Marroquín para traer cierta madera a la obra del palacio de Cogolludo. Córenlo 
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Vá^que^ veedor de las obras de don 'Luis de la Cerda, I duque de Medinaceli, hace iguala de la 
dicha madera.

A.D.M. Miscelánea de papeles sin clasificar

En la villa de Cogolludo dies dias del mes de junio anno del nasgimiento / del 
nuestro Salvador Ihesux0 de myll e quatrocientos e noventa e nueve annos / ese dicho 
dia se obligo Martyn Marroquyn vesino de la villa de Medina- / qely a su persona e 
cosas bienes muebles e rayces ávidos e por / aver por doquier o en qualquier logar que 
los el aya de traer e dar tray- /da toda la madera de yuso contenyda a esta villa de Cogo­
lludo para / los palacios de su señoría primeramente

(calderón) Qiento e ginquenta vigas de largo de a veinte e tres pies / e a veinte e 
quatro pies del marco que lleva e dexe / a precio cada viga a tresientos e quarenta mara­
vedíes. CL vigas

(calderón) Mas se obligo de traer e dar traydas a esta dicha / villa otras sesenta 
vigas o mas si mas fuere / menester del marco grande de las del salón de / salir a la 
huerta en que las treynta vigas an de ser / de a treynta pies de largo para tirantes para 
los panos / a precio cada viga a quinyentos maravedíes e las otras / grandes del marco 
mayor de a veynte e siete pies / de largo a preqio cada viga a quinientos e ocho / mara­
vedíes segund y están igualadas las otras del / marco mayor. EX vigas

(calderón) Mas se obligo de traer e dar traydas quatro vigas / grosas para recibir 
los atajos cada viga de / a veynte e qinco pies de largo a preqio cada una / a ochocien­
tos e qinquenta maravedíes. lili vigas

(calderón)M.a.s se obligo de traer e dar traydas dosien- / tas tablas cada tabla de a 
dies e a onse / pies de largo de media vara de ancho a precio / cada tabla a ginquenta 
maravedíes. CC tablas

(calderón) Mas se obligo de traer e dar traydas ocho myll / tablas de chillas de a 
nueve pies de largo cada / una y de ancho del mesmo marco de las otras / a pregio cada 
una de a quinse maravedíes e medio. VIII U tablas

(calderón) Mas se obligo de traer e dar traydas ochogientos / quartones toscos de 
largo cada uno de ginquenta e / dies e seys pies cada quarton e a pregio cada / quar- 
ton a dies e siete maravedíes. DCCC quartones

(calderón) Mas se obligo de traer e dar traydas dos myll /tablas de las de [coveta] 
de largo cada tabla / a ocho pies de largo e de ancho una quarta / del marco que lleva 
e dexe cada una las quales / son para peynasos a pregio cada una a onse / maravedíes. 
II U tablas

(calderón) Mas se obligo de traer e dar traydas tres myll / puntas de las de Galve 
de las que solía traer / al pregio las solia traer. III Upuntas

(calderón) Mas se obligo de traer e dar traydas cient / tablas para los muros para 
faser puertas de / largo cada una de a dies pies y de ancho / del marco que lleva y dexa 
a pregio cada / tabla a dos reales de a treynta e tres maravedíes / el real. C tablas

Obligóse Pedro de Cañisares mayordomo de su señoría en su nombre / de la 
pagar toda la madera susodicha a los dichos pregios como / dicho es cada cosa a su 
pregio e de la pagar bien e fielmente por / tergios como fuere trayendo la dicha made­
ra que asi la vaya pagando / sobre lo qual cada uno de los dichos suso nombrados 
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renunciaron todas e / qualesquier leyes e fueros e derechos e ordenamyentos reales 
canónicos / civiles e todas ferias de pan e vino coger e todo plaso e termyno / dero­
gado y las otras leyes en espegial y en general e otorgaron a tal / uno al otro y el otro 
al otro tal la una como la otra fuerte e / firme a vista e consejo de letrados e mas jura­
mento de leyes etc / & tomado como esta fe lo dexamos largamente escripto

(calderón') Testigos que fueron presentes llamados e rogados para testigos Fran­
cisco / de Sahavedra e Gonzalo Magaña e Luys deValdomaro vesinos / de la dicha villa. 
E yo Esteban de Aleas escriuano publico en la dicha / villa de Cogolludo e su térra a 
merged del muy filustre e ma- / gnifico señor my señor don Luys de la Cerda duque de 
Medi- / nageli conde del Puerto de Santa Maria señor de Huelva y de / Dega e por el 
goncejo e común della que presente fui e doy fe por los / dichos testigos con los que 
dicho es en cada cosa e parte dello e a otor- / gamiento del dicho Martyn Marroquin e 
del dicho Pedro de Cañisares mayor- / domo esta carta escrevi en estas tres planas de 
papel golto [sic] / de pliego entero con aquesta en que va esta myo signo e / va firma­
da de Lorengo Vasques veedor de las obras de su / señoría que fiso la yguala de la dicha 
madera con el dicho / Martyn Marroquyn en testimonio de lo qual fise aquy este mió 
signo. La qual obligagion no va firmado del dicho Lorengo Vasques porque lo / quiso 
después Martyn Marroquyn de lo qual doy fe dello. Estevan de Aleas (rúbrica).

Notas

1 Cogolludo entra a formar parte de los Medinaceli por don Luis de la Cerda, III conde de Medinaceli, 
quien en 1438 permuta con Fernán Álvarez de Toledo, señor de Valdecorneja,-futuro I conde de Alba-, sus 
posesiones de Garganta de Olla, Pasaron y Torremenga, por Cogolludo y Loranca; permuta que recibió 
días más tarde la aprobación y confirmación real de Juan II, el 23 de septiembre de 1438, incorporándose 
al mayorazgo de los Medinaceli. Su rango de Marquesado se debe al privilegio concedido por Carlos V en 
1530, quien otorga título de Marqués de Cogolludo al primogénito del II duque de Medinaceli, donjuán 
de la Cerda (1485-1544), don Luis de la Cerda (1503-1536) y para cuantos, en adelante, sucedieran en su 
casa y estados. Cfr. Antonio José LÓPEZ GUTIÉRREZ: documentación del señorío de Cogolludo en el Archivo Ducal 
de Medinaceli de Sevilla (1176-1530). Zaragoza, 1989, pp. 26 y ss.
2 Cit. José GARCÍA MercADAL: Viajes de extranjeros por España y Portugal. Tomo I. Valladolid, 1999.
3 Manuel GÓMEZ MORENO: “Sobre el Renacimiento en Castilla”, en Archivo Español de Artey Arqueología, 
Madrid, 1925, pp. 1-40.
4 El primer estudio sobre Lorenzo Vázquez en Manuel GÓMEZ MORENO: Ob.cit., estudio que completa y 
documenta el minucioso análisis de obras protorenacentistas en torno a la familia Mendoza realizado ante­
riormente por Elias TORMO: “El brote del Renacimiento en los monumentos españoles y los Mendoza del 
siglo XV”, e» B.S.E.E. 1917-1918. Por su parte, Francisco de Borja San Román dio a conocer los pagos a 
Lorenzo Vázquez en los libros de cuentas del Cardenal, entre 1490 y 1493, vid. Francisco de Borja SAN 
ROMÁN: “Las obras y los arquitectos del Cardenal Mendoza”, en A.EAA, 1931, tomo VII, pp. 153-161. 
Del mismo modo que, Layna Serrano documenta al maestro en la tasación de las casas que el Cardenal 
tenía en Guadalajara, vid. Francisco LAYNA SERRANO: Historia de Guadalajaray sus Mendosas en los siglos W 
y XVI. Tomo II. Madrid, 1942, p. 413 (2a edición). Estos datos son revisados e interpretados por María del 
Rosario DIEZ DEL CORRAL: “Lorenzo Vázquez y la casa del Cardenal don Pedro González de Mendoza”, 
en Coya, Revista de Arte, n°. 155. Madrid, 1980, pp. 280-285. Recientemente damos a conocer un documen­
to de Alonso Vázquez, mayordomo de la obra del Cardenal, sobre la edificación de la casa-palacio de don 
Pedro González de Mendoza en Guadalajara, donde documentamos al maestro Vázquez de Segovia, vid. 
Raúl Romero Medina: “La casa del Cardenal Mendoza en Guadalajara. Una traza del arquitecto Loren­
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zo Vázquez con la colaboración de canteros tardogóticos valencianos y maestros moros aragoneses”, en 
XII Encuentro de Historiadores del Valle del Henares. Guadalajara, 2010, pp. 1-24 (separata). Por su parte Aure­
lio García quien sitúa hacia 1497 el inicio de las obras del convento de San Antonio de Mondéjar con traza 
de Lorenzo Vázquez, vid. Aurelio GARCÍA LÓPEZ: “La correspondencia del conde de Tendilla. Nuevos 
datos sobre el mecenazgo de la familia del Cardenal Mendoza en Guadalajara”, e» Wad-al-Haj/ara, 22. Gua­
dalajara, 1995, pp.65-122. El prestigio del maestro superó las fronteras de la Alcarria y Domínguez Casas 
lo documenta entre diciembre de 1498 y febrero de 1499 cuando supervisaba las obras de acondiciona­
miento de la Alhambra como residencia de los monarcas católicos, ifr. Rafael DOMÍNGUEZ CASAS: Arte y 
etiqueta de los Reyes Católicos. Madrid, 1993, p.485. Por su parte, Antonio López quien corrobora documen­
talmente la relación del maestro con los duques de Medinaceli, vid. Antonio LÓPEZ GUTIÉRREZ: Xiocumen- 
tación del señorío de Cogolludo en el Archivo Ducal de Medinaceli en Sevilla. Zaragoza, 1989 (véanse los documen­
tos 35, 36, 41 y 42). Relación que ha sido reforzada pues Lorenzo Vázquez aparece trabajando en la villa 
de Medinaceli al servicio de los duques, vid. Raúl ROMERO MEDINA: “El foco artístico alcarreño y su reper­
cusión en el entorno más cercano: Artistas en Santa María de Medinaceli (1503-1509)”, ew XI Encuentro de 
Historiadores del Valle del Henares. Guadalajara, 2008, pp. 577-600. Idem: “El taller de entalladores alcarreños 
de Lorenzo Vázquez y el retablo de la iglesia de Santa María de Medinaceli (1503-1509)”, en Boletín delMuseo 
e Instituto Camón A^tiar, 103, Zaragoza, 2009, pp. 357-389.
5 Estas han sido recogidas en la única monografia que hay del edificio, vid. Juan Luis PÉREZ ARRIBAS y 
Javier PÉREZ FERNÁNDEZ: Elpalacio de dos duques de Medinaceli en Cogolludo. Guadalajara, 2000. ídem: El pala­
cio de Cogolludo. Guadalajara, 2008.
6 (A)rchivo (D)ucal de (M)edinaceli. Miscelánea de papeles sin clasificar. En adelante ADM. Véase apén­
dice documental, documento n°.l.
7 Manuel GÓMEZ MORENO: Ob.cit., p.18.
8 Ihídem., p.19.
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